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LITERATURA INFANTIL 

cableme nte muchos trabajos de di­
vulgació n científica que tocan direc­
tame nte con los parques nacionales 
y los recursos de flora y fauna y que 
serían del mayor interés para el visi­
tante potencial. Entre estos trabajos 
omitidos por la Bibliografía Básica 
podemos citar los de Borrero (1972. 
A ves de caza colombianas. Cali: Uni­
versidad del Valle) , Espinal (1980. 
Apuntes sobre la flora de la región 
central del departamento del Cauca. 
Cali : Universidad del Valle), Dun­
ning (citado atrás) y Olivares (1973. 
Las ciconiiformes colombianas. Bo­
gotá: Proyser) . 

A pesar de lo anotado , que tal vez 
sea en parte resultado de un arrai­
gado concepto de educación que no 
considera a la naturaleza silvestre 
como sujeto legítimo de "cultura ge­
neral" y, por otra parte, de una falta 
de preparación del Inderena para ta­
reas de divulgación como esta, e l li ­
bro Colombia, parques nacionales 
contribuye a llenar un sentido vacío 
y seguramente estimulará el deseo 
de conocer mejor al pa ís y la preocu­
pación por la suerte de aque llos que 
fueron escogidos entre los más bellos 
de sus paisajes . Porque la moneda 
tiene otra cara que el libro apenas si 
toca muy tímidamente, cual es lacre­
ciente agresión al sistema de parques 
y su consiguiente deterioro: la 
muerte de los manglares de isla de 
Salamanca, la colonización de l a Ma­
carena y e l caos general de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, para no ci­
tar sino algunos de los casos que vie­
nen teniendo mayor resonancia en 
los medios de comunicación. 

Con una edición menos costosa, 
lograd~ mediante un texto simplifi­
cado a lo más sobresalie nte y accesi­
ble para el viajero y una poda drás­
tica del material fotográfico, este li­
bro se convertiría fácilmente en lo 
que debió ser desde un principio: un 
atlas para la mochila del excursionis­
ta. Por lo pronto Colombia, parques 
nacionales es una geografía de lo be­
llo y un itinerario de la Colombia 
amable que tan pocos conocen y que 
todos deberíamos apreciar. 

H U MB ERTO ÁLYAREZ- LOPEZ 
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¡Pañales para la 
literatura infantil! 
La literatura infantil es un invento 
recie nte: Apareció el siglo pasado en 
E uropa occidental , ligada a la idea 
de que en educación es más fructí ­
fero tratar con niños que con adultos. 
Se empezó a escribir por separado 
para los niños, se publicaron libros 
para transmitirles a los futuros adul­
tos modelos de comportamiento y 
experiencias colectivas y, en algunos 
casos, simplemente para proveerlos 
de un pasatiempo. 

Lo que hoy conocemos como " li­
teratura infantil" es un conjunto va­
riado: algunas de las obras reconoci­
das como clásicas en el género no 
fueron escritas pensando en los ni­
ños, y algunos de los libros escritos 
para éstos se han convertido en éxi­
tos entre los adultos, como es el caso 
del reciente auge de la Historia inter­
minable de Michael Ende. 

En los últimos diez años e n el país 
la literatura infantil ha venido reci ­
biendo cada vez más atención . Los 
avances en el control de la natal idad 
y la vinculación de las mujeres al tra­
bajo y al estudio, han hecho salir a 
los niños a una edad más temprana 
a cumplir parte de su socialización 
en guarderías y jardines infantiles, 
atendidos por personal calificado e n 
educación y recreación preescolar. 
El niño se vuelve centro de atención 
y su universo se constituye en un 
nuevo mercado para las casas edito­
riales. 

Desde 1977 , año del prime r con­
curso Enka de literatura infanti l, ha 
aumentado en el país la circulació n 

' de libros para niños, así como los 
cursos, conferencias y escritos sobre 
el tema. Éste ha padecido toda 
suerte de interpretaciones: que es 
juego. que es ideología, que ensan­
cha la imaginació n y la creati vidad, 
que la fantasía es un instrumento pe­
ligrosamente alienante, que sirve de 
catalizador psicológico , que los 
cuentos de hadas atentan contra 
nuestra identidad cultural.. . 

Voy a referirme e nseguida a una 
muestra de libros publicados desde 
1981 en ediciones colombianas o en 
coediciones latinoamericanas. 
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Al rescate de la tradición oral 

Nos encontramos en primer lugar un 
grupo -el más numeroso- formado 
por libros inspirados e n la tradición 
oral popular. 

Cuentos, mitos y leyendas para ni­
ños de América Latina (coedición la­
tinoamericana de Ed . Plus Ultra , 
Ática, Ekaré y Banco del Libro, San 
Pablo, Brasil , 1981) . Con este libro 
se inicia una serie dedicada a difundir 
la literatura infanti l propia, dentro 
de un programa de la U nesco y Cer­
lal (Centro Regional para el Fo­
mento del Libro en América Latina) . 
Editores y especialistas en la materia 
pertenecientes a un grupo de países 
-Argentina , Brasi l, Venezuela y Co­
lombia- recurrieron al sistema de 
coedició n para controlar costos y ga­
nancias y por su interés en contribuir 
a la integración de la cultura de la 
región difundiendo elementos de su 
folclor para niños desde los diez años 
de edad. Un programa análogo, ha­
bía sido puesto en práctica exitosa­
mente en Tokio con un conjunto de 
países asiáticos. 

Los cuentos recogidos en este li­
bro se refieren a indios, jesuitas, te­
soros y al o rigen de algunos alimen­
tos. De Colombia se escogió una 
adaptación de la leyenda de Eldo­
rado hecha por Lucía Rojas de Per­
domo. La mayoría de los relatos re­
sultan flojos por desaciertos en el 
lenguaje y por las lúgubres ilustracio­
nes en blanco , negro y ocre. A l final 
de cada cuento hay unas Notas y glo­
sario donde se indica la fue nte de las 
historias y se definen los términos 
más especializados o locales. 

---- ---



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

RESEÑAS 

En 1983 la Unesco y el Cerlal aus­
pician otra coedición: Los cuentos pi­
carescos para niños de América La­
tina (publicados en San Pablo, Bra­
sil , en 1983) - recopilación de ocho 
cuentos cortos de los países mie m­
bros, ya mencionados, a los cuales 
se agregan esta vez Nicaragua, Gua­
temala, República Dominicana y 
Ecuador-, donde e l protagonista es 
el pícaro, ese personaje común e n el 
folclor de tantas partes del mundo y 
que en nuestro continente asume las 
figuras de Tfo Conejo, Pedro Rima­
les, Juan Bobo y otros. 

Bien diseñado, el lib ro tie ne at rac­
tivas tapas de cartón duro y letras 
grandes. El diseñador es e l recono­
cido dibujante del Bras il Gian Calvi , 
quie n además ilustra e l cuento de l 
Ecuador. Se destacan las ilustracio­
nes con rasgos infantiles de l cuento 
de República Dominicana, ejecuta­
das por Ramón Oviedo. Pero la ca­
lidad de las ilustraciones es dispareja 
y, hay que decirlo, las del cuento de 
Colombia son las peores. 

Entre los intentos de hacer litera­
tura a partir de elementos de nuestro 
repertorio de tradiciones culturales 
está Juan Sábalo, de Leopoldo S er­
delia de la Espriella , ilustrado por 
Walter Orlando Tello , ganador del 
cuarto concurso E nka de literatura 
infantil . De los cuatro libros que ha 
dejado este premio se salva el otor­
gado en 1981, Hip, hipopótamo va­
gabundo (primera edición: Enka, 
Medellín, 1981; segunda edición: 
Carlos Valencia Editores, Bogotá, 
1982) de Rubén Vélez, ilustrado por 
Victoria Paz. Se trata de una historia 
original , en lenguaje fresco y sorpre­
sivo y la parte gráfica está compene­
trada con el espíritu del texto. Los 
demás son de regular calidad y e l 

más pobre es Juan Sábalo (prime ra 
edición: Enka, Mede llín , 1983; se­
gunda edición: Carlos Valencia Edi­
tores , Bogotá, 1983). Su texto tiene 
una simpleza muy fo rzada, com­
puesto por frases cortas, repetitivas. 
que tratan en vano de recrear la ino­
cencia y la magia de los mitos y las 
leyendas antiguas para contar cómo 
fue el origen de la vida an imal en la 
Ciénaga de Ayapel, cuando este e ra 
e l país de los zenúes, a través de la 
figura del pescador Juan Sábalo. Las 
ilustraciones son de una pobreza no­
table. 

En 1984 Carlos Valencia Editores 
publica en Bogotá dos libros sin ilus­
traciones, para jóvenes y adultos: 
Vida y asombros de don Ruma, de 
Alvaro Morales AguiJar , y Érase una 
vez entre los chibchas, de Alfredo 
García G iraldo. El primero de ellos 
es sobre el pícaro campesino Pedro 
Rimales, conocido también como el 
viejo Rumaldo y Don Ruma. La na­
rración es le nta , Don Ruma piensa 
con demasiados recovecos y quiere 
decir muchas cosas al mismo tiempo. 
Habla a ratos como un campesino, 
otras veces como un dios chibcha o 
como un po_eta inspirado , o pretende 
ser un sabio que deja profundas re­
flexiones morales o un personaje fol­
clórico que se expresa con dichos y 
exageraciones. 

E l segundo , Érase una vez entre 
los chibchas, se basa e n la mitología 
chibcha " desde la leyenda de Bachué 
o la fecundidad que da origen a un 
mundo sie mpre ligado al agua, hasta 
la ca ída de los muiscas a manos de 
los españoles". La narración tiene 
algo de ese espíritu ambiguo y abs­
tracto de Don Ruma . Es curioso que 
cuando se piensa en rescatar " lo 
nuestro" para los niños de hoy, que 
son urbanos y telespectadores, casi 
siempre "lo nuestro" se entiende 
como lo indíge na. Y difundir el agó­
nico folclor se rodea de un hálito de 
ser tan encomiable labor que no se 
discute la calidad o lo apropiado de 
las selecciones hechas. 

Por último, dentro de este primer 
grupo está Los caprichos de Dios - le­
yenda-, de Soad Louis de Farah, con 
ilustraciones de Cristo H oyos (Ed . 
Colombia Nueva L tda ., Bogotá , 
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1984). T radición oral pero almibara­
da. Fuera de un dibujo de unas gall i­
nas saraviadas, el resto del li bro hace 
pe nsar en cartulina rosa y en bucles 
dorados. Parecen leyendas de un 
país de liliputienses: los caprichos de 
la princesita, el gusanito , Jos pescadi­
tos, los granitos, globi tos, gotitas .. . 
Demasiados diminu tivos. Es el re­
lato de la princesita que embrujó la 
ciénaga, pero envuelto en tales subli­
midades líricas que espanta a los ni ­
ños y también a los grandes. La au­
tora, nacida hace 32 años en Ciénaga 
de Oro , quiso poner en poesía "apta 
para niños" algo de la rica mate ria 
prima de leyendas que existe e n esa 
zona. El ilustrador , Cristo Hoyos, se 
sincronizó en la misma tónica y el 
resultado son unos dibujos de niños 
medio criollos y medio angelicales. 
con ojos de cupidos anacrónicos. 

Existe en el repertorio de nuestra 
tradición o ral recopilada, materia l 
muy divertido y apto para la segunda 
infancia -como los cuentos de Tío 
Conejo, recogidos por Euclides Jara­
millo Arango, por mencionar un 
caso- que servir ían para los niños sin 
te nerles que hacer estas dolorosas 
adaptaciones y que los empaparían 
de fo lclor sin hacerlos sentir cum­
pliendo una tarea del colegio o una 
obligación con el pasado. 

Otro libro, no propiamente deri­
vado de la tradición oral pero que 
retoma elementos de la cultura afri ­
cana, ganador del Premio Concurso 
Nacional de Novela Infantil 1979 pa­
trocinado por el Centro para la [n­
vestigación de la Cultura Negra e n 
Colombia, es Catalina Bocachico. de 
Luis Da río Bernal (Kendur Ed., Bo­
gotá, 1983), evocación de un legen­
dario boxeador hecha en una playa 
de Cartagena por un viejo a un niño 
pescador de monedas en Bocachica. 

El autor , un "narrador , crítico y 
poeta bogotano", retom::~ , como 
Soad Lo uis de Farah , un elemento 
popular, en este caso la vivencia del 
boxeo , y le añade fantasía para hacer 
un cuento para niños, pero tampoco 
aquí dio punto la receta. Es un libro 
de pasta dura, el único acie rto , y fo r­
mato de álbum con ilustraciones en 
color , de página entera, en hojas de 
papel diferente , pero los dibujos , al 
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igual que la narración , resultan de 
una fantasía demasiado artificial. 

Palabras para jugar 

El segundo grupo de libros está for­
mado por antologías de adivinanzas, 
poemas, cuentos cortos, trabalen­
guas, retahílas y canciones para ni­
ños desde la primera infancia. 

Polvorín, antología literaria para 
niños, seleccionada y prologada por 
María Cristina J imeno (Editorial 
Presencia, Bogotá, s.f.). De ilustra­
dor nos encontramos de nuevo el 
nombre de Gian Calvi. Este es un 
libro para leer y ver una y otra vez, 
para oír, para aprenderse partes de 
memoria. No tiene ni mensajes ni 
didáctica cansona. Son trozos litera­
rios bien escogidos, cortos, que di­
vierten por su sonoridad o su imagi­
nación. Recoge trabajos de tradición 
popular y también de escritores co­
lombianos, de otros países latinoa­
mericanos, europeos y norteameri­
canos, entre ellos Pombo , María 
Elena Walsh, Elsa Isabel Borne­
mano, Guillén , La Fontaine, Esopo. 
El diseño es dinámico, hay variedad 
de una página a otra y los dibujos 
son bellos. La cubierta tiene el incon­
veniente de ser de una cartulina muy 
delgada, que se enrosca fácilmente. 

País azul es otra antología similar, 
también de Editorial Presencia, he­
cha por David Jiménez Panesso, con 
dibujos de tres ilustradores: lvar 
D'Coll, Esperanza Vallejo y Mariela 
Agudelo . Aquí también, indepen­
dientemente del origen folclórico o 
literario de los versos y de la nacio­
nalidad de los autores, el material se 
seleccionó por su calidad y por ser 
apropiado para niños de cuatro años 
de edad en adelante. Incluye escritos 
de Lewis Carroll, los hermanos 
Grimm, Horacio Quiroga, Tolstói y 
otros. La cubierta, impresa en poli­
cromía, como en Polvorín, es de car­
tulina muy blanda. Los dibujos inte­
riores se muestran desvahídos. 

La filial bogotana de la argentina 
Editorial Kapelusz, acaba de publi­
car, en la Colección Postre de Letras, 
tres libros en los que participan escri­
tores e ilustradores colombianos y 
que recogen tradición oral infantil : 
Arrume de rimas, recopiladas por 
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Luis Liévano , ilustrado por Diana 
Castellanos; Adivina, adivinador, de 
Maín Suaza, ilustrado por Edgar Ro­
dríguez, y Traba la lengua, lengua la 
traba, de CLarisa Ruiz, ilustrado por 
Gian Calvi. Postre de Letras, im­
preso por Editorial Printer Colom­
biana Ltda. , forma parte de una co­
lección mayor que comprende ade­
más las series Federico crece y Abre­
cuentos, impresas en Argentina, y la 
Manzana Roja , impresa en el Brasil , 
cada una dirigida a un grupo de eda­
des específico. 

Los tres tomos de Postre de Letras 
son un verdadero banquete para en­
gullir con Jos ojos, para oír y hasta 
para manosear. Tienen excelente 
formato, con pasta fina, llenos de co­
lor y de magia. Recogen rimas y jue­
gos de palabras de Latinoamérica. 
En ellos encontramos cosas como: 

Virichumbito de papagaya 
lastirilinga de miñantay 
trabuquilin.do, lindi, lindoli 
la papagaya de muran.day 

Entre los libros escritos X diseñados 
totalmente por colombianos está el 
de la hermana Carolina Echeverri , 
H.O.P., A los niños mis mejores ami­
gos, con ilustraciones de Gilberto 
Cárdenas, Jairo Palacios, David Be­
rrío (Editorial Susaeta, Medellín , 
1983). Este es otro caso que peca por 
exceso de diminutivos y "dulzura": 
"Luna, lunita, lunera/ lunita casca­
belera/ ven a traer lucecita/ a casa de 
mi abuelita"; amiguito, pelotica, pa­
lomita , o "pajarito prisionero/ no 
quiero que seas ingrato/ ni mucho 
menos traidor/ agradece a Dios sus 
dones/ y cántale una canción". Con­
sejos para niños juiciosos y sosos. 

Otra creación colombiana es el li­
bro A venturas y desventuras de Pán­
fila con los números, con textos del 
novelista y poeta Darío Jaramillo y 
diseño y dibujos del arquitecto Ulda­
rico Mi nota , publicado por Cartón 
de Colombia, S.A. para la navidad 
de 1984, dentro de su Serie Educati­
va. "La obra se propone lograr que 
los niños amen el libro, jueguen con 
los números, aprendan a reconocer­
los y tomen confianza con el mundo 
del papel, impreso o no , el cual les 
sirva de ventanita para la creativi-
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dad". Para ayudar a que el libro pro­
dujera la tentación de jugar se diseñó 
de tal manera que sus páginas de car­
tón doble se abren y el libro se con­
vierte en un objeto. El formato, los 
colores, la calidad del papel son bien 
logrados. Pero e l resto del libro 
como conjunto tiene incongruencias. 
La cubierta y la contracubierta le dan 
un aire de agenda de empresa y no 
resultan muy atractivas. Por dentro 
se dedican dos páginas a cada núme­
ro , pero a excepción de las dos pri­
meras páginas en las cuales lo gráfico 
y lo textual se compaginan, en el 
resto del libro no se integran bien 
los dos elementos. El diseño gráfico 
en general tiene .más un tinte didác­
tico que artístico: repite muchas ve­
ces cada número , todos los números , 
y los encierra en márgenes. Los dibu­
jos son demasiado "diseño de diseña­
dor" de publicidad. El texto de Da­
río Jaramillo es una historia en es­
drújulas , un episodio en la vida de 

la Pánfila de Pombo, cuando ésta 
queda amnésica para Los números. 
La introducción conserva ese cosqui­
lleo que da la sucesión de esdrújulas, 
seguida por unos versos para descu­
brir los números. 

Los clásicos 

El último grupo está formado por 
ediciones colombianas de obras 
"clásicas" de la literatura infantil uni­
versal. 

En 1983 la editorial La Oveja N e- . 
gra empezó a sacar Mi primer diccio­
nario, sesenta fascículos para armar 
un diccionario ilustrado. Cada fascí­
culo venía acompañado de un pe­
queño libro de pasta dura y formato 
infantil, lleno de láminas y una corta 
adaptación para primera infancia de 
cuentos de autores como: R.L. Ste­
venson, Mark Twain, Julio Verne, 
Jonathan Swift, Andersen y otros. 
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COLOMBIA 1874- 1931 

Mujer bajando la escalera, 1930. Oleo sobre tela, 30 x 20 cm. 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango 
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Las calentanas, 1899. Oteo sobre tela, 100 x 80 cm. 
Colección Biblioteca Luis Ángel Arango 
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Bolsilibros de editorial Bedout de 
Mede11ín ha publicado en su colec­
ción Cuentos, en 1983 y 1984, las 
versiones íntegras de los cuentos de 
Perrault, de los hermanos Grimm y 
de Andersen en ediciones económi­
cas dirigidas más a la segunda infan­
cia y a padres y educadores. (Tam­
bién incluye esta colección narracio­
nes cortas del colombiano Hernando 
García Mej ía: Cuentos del amanecer, 
Cuentos para soñar y La estrella de­
seada). 

Editorial Coquito, en su colección 
Literatura Infantil , publicó reciente­
mente las Fábulas de Samaniego. Las 
fábulas, por naturaleza, tienen una 
finalidad didáctica. Pero hay fábulas, 
como las de Pombo , que a pesar de 
hacerles propaganda a los buenos 
modales siguen gustando aunque ha­
yan variado esos modales , porque 
además -o mejor dicho , a pesar de­
tener moralejas, juegan con las pala­
bras y crean situaciones jocosas o 
inesperadas . No sucede lo ·mismo 
con las fábulas que el español Félix 
María Sama niego (1745-1801) escri­
bió para los alumnos de un semina­
rio. Son muy conocidas en los países 
de habla hispana, pero resultan hoy 
por hoy cantaletas desactualizadas 
en rimas mecánicas. Y una vez más, 
las ilustraciones colaboran en espan­
tar al lector, pues, a pesar de sus 
colores vivos, son copias estereotipa­
das de personajes de historietas. 

Después de revisar esta muestra 
del boom de literatura infantil en el 
país, saltan a la vista algunos hechos: 
ha aumentado la producción local de 
libros para niños y preadolescentes. 
A pesar de esto , la gran mayoría del 
material que se ofrece en el mercado 
sigue viniendo de España y Argenti­
na. De lo producido en el país, e l 
valor agregado nacional es sobre 
todo en impresión y encuadernación. 
Casi todos los autores, diseñadores 
gráficos e ilustradores de lo que pro­
ducimos son extranjeros. Entre los 
libros enteramente colombianos pre­
dominan los diseños , ilustraciones 
mediocres - aunque, como vimos, 
hay excepciones- y los textos pecan 
por didácticos o por dulzones. Es du­
doso que puedan captar la atención 
de esos exigentes ''lectores" que son 

los niños y los jóvenes. Hay una res­
puesta a la ampliación del mercado 
editorial, pero ésta se presenta aún 
en pañales. 

P ATR IC I A LONDOÑO 

¿Fueron locos los 
años veinte?: 
un estudio de 
mentalidades 
colectivas 

Los años veinte en Colombia 
Carlos Uribe Celis 
Ediciones Aurora , Bogotá, 1985 ,206 págs. 

Carlos Uribe Celis, sociólogo de la 
U niversidad Nacional, nos ofrece un 
sugestivo libro acerca de un período 
que comienza a ser objeto, con juste­
za, de creciente número de investiga­
ciones. Se trata de un estudio preli­
minar sobre las grandes tendencias 
culturales e ideológicas observadas 
en el decenio de los veinte en Colom­
bia . El propio autor afirma: "la nove­
dad historiográfica del contenido 
[ ... ] no tiene otro objeto que el de 
señalar tendencias e indicar pautas 
para una investigación más profun­
da" (págs. 9-10). 

Después de un capítulo introduc­
torio sobre el contexto histórico 
mundial y latinoamericano, Uribe 
Ce lis aborda lo que llama las grandes 
tendencias del período, que se po­
drían resumir en la aceleración de la 
" modernización'' y en la creación de 
" hombres nuevos" de acuerdo con 
el crecimiento capitalista. Página 
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tras página, nos describe amena­
mente ese proceso de modernización 
en todos los planos: la legislación; 
las ideas ; los nuevos rumbos educa­
tivos; la arquitectur a, la pintura y la 
escultura ; la prensa; la ciencia y la 
técnica. En un capítulo especial, nos 
habla del caricaturista Ricardo Ren­
dón , quien en realidad era , por ese 
tiempo, el gran orientador de la opi­
nión pública. Finalmente se incluyen 
dos apéndices: uno sobre el movi­
miento de ideas en la América Latina 
durante e l decenio; otro sobre los 
hechos y personajes de la época. 

Los años veinte en Colombia cons­
tituye, sin lugar a dudas , una de las 
mejores descripciones de ese pe­
ríodo tan rico en nuestra historia. 
Carlos Uribe logra un buen acerca­
miento al "sabor" de l decenio , como 
lo reconoce en el prólogo el maestro 
Luis Vidales, uno de los distinguidos 
sobrevivientes de esos tiempos. En 
tal sentido, el li bro se convierte en 
obligada fuente para todo aque l que 
piense investigar sobre esa década 
en Colombia. 

El hecho de abarcar muchos te­
mas es, a l mismo tiempo , una ven taja 
y una de las debilidades del libro. 
Después de leerlo detenidamente, 
queda la impresión de que pretendió 
abarcar demasiado perdiendo en 
profundidad. Esto parece recono­
cerlo el autor , cuando afi rma que es 
el anticipo de una investigación más 
pormenorizada. Con trabajos como 
el que estamos comentando. se van 
dando puntadas para la construcción 
de la anhe lada síntesis histórica . 

Ventaja adicional de las páginas 
de Carlos Uribe es su apertura a zo­
nas temáticas hasta ahora descuida­
das por nuestra historiografía : su lla­
mativa presentación de las artes, la 
moda , los gustos, los valores y las 
ideas flotantes en esos años. Todo 
esto, que podríamos llamar estudio 
de " mentalidades colectivas" en un 
período específico, no ha tenido su­
ficiente acogida en nuestros textos 
de historia. 

Ahora bien: hay una limitante que 
salta a la vista a medida que se 
avanza en la lectura. Se trata de la 
escasa capacidad interpretativa. 
Aunque no se pretende que toda 
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